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Resumen  

El trabajo reconoce insuficiencias que se presentan en el aprendizaje de los estudiantes. A partir de estas dificul-
tades se asumió como objetivo del trabajo demostrar las ventajas que tiene la tecnología informática como me-
dio y proceder didáctico en el proceso de enseñanza-aprendizaje en interacción con otros procederes didácticos 
elaborados por los autores. A cada uno de los procedimientos metodológicos propuestos se le realizó una cons-
trucción teórico-metodológica, para facilitar su utilización por parte de los profesores. Estos procedimientos son 
procesar y elaborar información con tecnología informática, dialogar reflexivamente, formular y responder pre-
guntas, estimular la lectura crítica y creativa y elaborar generalizaciones de los contenidos objeto de estudio.  Su 
introducción en la práctica educativa mediante diferentes actividades docentes, en un primer acercamiento, 
permitió realizar valoraciones positivas acerca de su utilidad para lograr dirigir el aprendizaje en función de ele-
var la calidad en los resultados de este proceso. 
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Abstract  

This work acknowledges insufficiencies in the students’ learning. From these, the article aims at demonstrating 
the advantages of the computer technology as teaching aids and procedure in the teaching-learning process in 
interaction with other teaching procedures developed by the authors. A theoretico-methodological construction 
was made to each of the methodological procedures here presented to facilitate their usage by teachers. Such 
procedures are: processing and developing information with computer technology, effective dialog, ask and an-
swer questions, stimulate critical and creative reading and prepare generalizations of the contents object of 
study. Its introduction in the teaching practice through different teaching activities, in a first approach, allowed 
reviewing positively its usefulness to effectively direct learning in function of increasing the quality in the process 
results. 
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1. Introducción  

Las dificultades en el proceso de enseñanza-
aprendizaje no son privativas de uno u otro nivel de 
educación, sino que son comunes a todos, lo que 
provoca que los estudiantes que matriculan en las 
universidades del país no estén lo suficientemente 
preparados, lo que es resultado, en la mayor parte de 
las ocasiones, de la manera en que se dirige el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje y de una pobre impli-
cación de los estudiantes en dicho proceso.  

El presente trabajo permitió esclarecer dificultades 
que, con cierta regularidad, se manifiestan en el pro-

ceso de enseñanza-aprendizaje de los contenidos y 
que, en ocasiones, son manifestaciones de la bús-
queda de nuevas formas de enseñar pero que, si 
persisten, atentan contra la calidad del proceso, so-
bre todo si se trata de: 

 En la mayoría de las actividades docentes, el pro-
fesor transmite escuetamente la información y no 
se incita a los estudiantes a la búsqueda, a la in-
dagación y a la problematización del contenido 
que están aprendiendo; existe tendencia al razo-
namiento especulativo, al no conocer con profun-
didad las causas que generan los diferentes fe-
nómenos estudiados.  
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 Los métodos de enseñanza utilizados y en conse-
cuencia los procedimientos no hacen posible que 
los estudiantes aprendan pensando y con una im-
plicación productiva en su aprendizaje. 

 Las tareas docentes que se planifican, no en to-
dos los casos, hacen posible que los estudiantes 
tengan necesidad de reflexionar para encontrar la 
solución que corresponde y de involucrarse en el 
proceso de aprender. 

 No siempre la manera en que se dirige el proceso 
de enseñanza-aprendizaje aporta modos de ac-
tuación que, para el contexto en que este transcu-
rre es contenido, al tratarse de la formación profe-
sional del artista.  

 Generalmente, los estudiantes expresan una limi-
tada expresión de significado y, por tanto, de sen-
tido a los contenidos que aprenden; no se dan, 
con frecuencia, procesos valorativos y autovalora-
tivos que lo permitan. 

El objetivo del trabajo es demostrar las ventajas que 
tiene la tecnología informática como medio y proce-
der didáctico en el proceso de enseñanza-
aprendizaje de la carrera Conservación y Restaura-
ción.  

2. Materiales y métodos 

Una enseñanza que privilegie el aprendizaje reflexivo, 
que acentúe como finalidad esencial el desarrollo de 
los estudiantes buscando su crecimiento como seres 
humanos y como sujetos sociales, tiene que prestar 
especial atención a los métodos y a los procedimien-
tos que se hacen acompañar, para alcanzar este fin. 

En este análisis resulta importante considerar la rela-
ción objetivo contenido método, a la vez que con los 
demás componentes del proceso de enseñanza-
aprendizaje, que determinan su funcionamiento como 
sistema. Los objetivos y el contenido son imprescin-
dibles en el proceso, pero para llevarlo a vías de he-
cho, resulta importante el método. 

El método seleccionado debe enseñar a buscar vías 
de solución y, por tanto, a estimular la actividad refle-
xiva y la motivación en la búsqueda de la solución a 
los problemas docentes planteados. 

A partir de estas consideraciones, y en correspon-
dencia con la relación dialéctica que se manifiesta 
entre los componentes del proceso de enseñanza-
aprendizaje, que favorecen su carácter dinámico, se 
asume que los procedimientos metodológicos son la 
expresión de la relación que existe entre qué y cómo 
se enseña, y qué y cómo aprenden los estudiantes, o 
sea, de una relación entre contenido y método guiada 

por el objetivo y que, en una estructuración lógica, 
comprenden la organización que se le da a la activi-
dad docente, los medios que son utilizados para en-
señar y aprender, así como el trabajo de orientación 
para promover el desarrollo cognoscitivo, afectivo y 
valorativo de los estudiantes. 

3. Resultados y discusión  

Para estimular las potencialidades de los estudiantes, 
en el sentido cognoscitivo, afectivo y valorativo, es 
necesario utilizar procedimientos que vayan más allá 
de la organización que adopte la clase o cualquier 
otra forma organizativa y que se dirijan a favorecer 
diferentes procesos que ocurren en los estudiantes 
para que estos puedan aprender con calidad. No 
basta solo con lograr la estrecha relación dialéctica 
entre objetivo, contenido y método, pues la obtención 
de los resultados que como aspiración se recogen en 
el objetivo, dependen, en gran medida, de los proce-
dimientos utilizados. El modo de proceder seleccio-
nado para enseñar puede favorecer o entorpecer los 
resultados que se aspiran a alcanzar en el aprendiza-
je. 

Se propone la utilización del procedimiento procesar 
y elaborar información con tecnología informática en 
interacción con otros procederes didácticos como 
dialogar reflexivamente, formular y responder pregun-
tas, estimular la lectura crítica y creativa y elaborar 
generalizaciones de los contenidos objeto de estudio, 
lo que se realizó desde la asignatura Nociones de 
Didáctica que se imparte en quinto año de la carrera 
de Conservación y Restauración en la Universidad de 
las Artes.  

En la actualidad el profesor no puede estar a espal-
das de la utilización de las tecnologías informáticas y 
de su utilización eficiente en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, pues desde este escenario se inten-
ciona qué hacer y cómo hacer para que los estudian-
tes comprendan el para qué. En este sentido, para-
fraseando a nuestro Martí sería un crimen no poner a 
los estudiantes al nivel de su tiempo y divorciar la 
universidad de la realidad social en que está inserta.   

Procesar y elaborar información con tecnología in-
formática: La tecnología informática es un recurso 
integral con suficiente potencia para convertirse en 
fuente de nuevas experiencias de aprendizaje y, de 
manera particular, para estimular el tipo reflexivo.  

De esta manera ha sido considerado el procesar y 
elaborar información con tecnología informática, co-
mo procedimiento para lograr la apropiación de los 
contenidos de manera reflexiva y su utilización permi-
te: 



http://tecedu.uho.edu.cu/

 
 

Vol. 3 / Núm. 1 / enero-junio de 2018 | ISSN: 2519-9463                                                                                                               

68 

 

 Elevar el nivel intelectual de los estudiantes y sus 
posibilidades de aprender en varios campos, si se 
logran apropiadas situaciones de aprendizaje. 

 Trabajar con información conocida o desconocida, 
ayudar a investigar y autodisciplinarse; este último 
aspecto es decisivo para poder trabajar y utilizar 
todas las posibilidades que brinda la tecnología in-
formática. 

 Una comprensión global de los procesos de pro-
cesamiento de la información por medios informá-
ticos. 

 Sensibilizar a los estudiantes con las implicacio-
nes éticas, educativas, cognoscitivas y sociales de 
la utilización de la tecnología informática, y utilizar 
críticamente sus productos. 

 Preparar a los estudiantes, sobre todo, para la 
función de usuario de la Informática, la compren-
sión intuitiva de su potencial y la puesta en prácti-
ca de alternativas creativas. 

 Promover el acercamiento a la tecnología informá-
tica, desestimando la falsa creencia de que “lo 
puede todo” y “lo soluciona todo”, pero considerar 
que puede optimizar tiempo y recursos, y facilitar 
el aprendizaje. 

 Despertar el interés por seguir aprendiendo. La 
dinámica de los contenidos informáticos asegura 
la necesidad de actualización constante, por la ra-
pidez con que dichos contenidos se vuelven obso-
letos. 

 Sensibilizar y familiarizar a los estudiantes con 
sistemas basados en la tecnología informática, 
con diferentes perspectivas, pero con elementos 
comunes, como la exploración, la visualización de 
posibilidades actuales y futuras, y su utilización re-
flexiva. 

 Facilitar la comunicación oral y la escrita. La utili-
zación de la tecnología informática y de un softwa-
re apropiado, como puede ser el tratamiento de 
textos, permite la producción de textos escritos, 
modificarlos, al realizar ampliaciones, cambios de 
estructura, utilización de los signos de puntuación, 
entre otros. 

Este procedimiento, en el proceso de enseñanza-
aprendizaje, ofrece grandes posibilidades al profesor 
y a los estudiantes, para alcanzar mejores resultados 
en su aprendizaje y, además, lograrlo con actividad 
reflexiva. Numerosos son los softwares (con diferen-
tes propósitos) que pueden ser utilizados para adqui-
rir, ampliar, relacionar, elaborar, modelar y procesar 
información. Existen procesos y fenómenos que se 

modelan con tecnología informática y, de esta forma, 
pueden ser estudiados en detalle; se pueden trabajar 
con herramientas virtuales en las artes visuales, mú-
sica, danza entre otras manifestaciones. En este 
sentido, permite que los estudiantes realicen y se 
involucren en el procesamiento, la elaboración y la 
comunicación de la información, y no sean simples 
receptores de soluciones dadas por otros. 

El trabajo con las enciclopedias, sitios Web especiali-
zados y otros softwares educativos es sumamente 
interesante y necesario para lograr el aprendizaje 
reflexivo; por sus características, fácil manejo e in-
formación esencial recogida, pueden ser utilizadas y 
resultar de gran interés para los estudiantes, no solo 
por lo que pueden aprender, sino cómo lo pueden 
aprender y por la motivación que despierta en ellos. 

Para la puesta en práctica de este procedimiento, es 
necesario tener en cuenta lo siguiente: 

 Determinar los objetivos que se persiguen con 
cada actividad docente. 

 Dominar el contenido que se enseña y la manera 
en que aparece en los diferentes softwares educa-
tivos que se encuentran a disposición de profeso-
res y estudiantes. 

 Establecer las potencialidades de los diferentes 
softwares educativos y las posibilidades de los es-
tudiantes para interactuar con ellos. 

 Determinar las tareas docentes que pueden ser 
ejecutadas con ayuda de la tecnología informática, 
pero que deben estar dirigidas a la solución de 
problemas docentes. 

 Saber utilizar la tecnología informática, para explo-
tar todas sus potencialidades. En ocasiones, el no 
saber utilizarla se convierte en un factor limitante 
de consideración para obtener los resultados es-
perados. 

 Ofrecer a los estudiantes la orientación necesaria 
para que puedan lograr el objetivo, y no se desvir-
túe la utilización de la tecnología informática. Ana-
lizar cuándo, cómo y en qué momento justifica su 
utilización. 

 Aprovechar al máximo sus posibilidades, que 
sean los estudiantes los que realicen demostra-
ciones, experimentos, simulen procesos natura-
les, realicen esquemas, elaboren resúmenes y, de 
esta forma, pongan en práctica sus procedimien-
tos para alcanzar las metas propuestas. 

 El alto poder de interacción que ofrece la tecnolo-
gía informática exige que el profesor considere la 
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manera en que los estudiantes interactúan con 
ella mediante el software educativo que se utiliza.  

 Que las actividades realizadas con ayuda de la 
tecnología informática sean analizadas y discuti-
das en colectivo. 

 Que se estimule la autovaloración y la valoración 
colectiva que, en ocasiones, puede transcurrir en 
un ambiente lúdico. 

En la aplicación de este procedimiento se utilizaron 
otros procederes didácticos, como los que a conti-
nuación se explican: 

Dialogar reflexivamente: En este tipo de diálogo se 
estimula una discusión razonada porque es resultado 
de la actividad reflexiva que tiene lugar en los que 
participan. Al escuchar atentamente y reflexionar 
sobre lo que se intercambia o dialoga, se ofrecen 
posibilidades de adoptar posiciones conscientes y 
muy pensadas. 

Algunas regularidades organizativas y prácticas, al 
utilizar este procedimiento, son las siguientes: 

 Crear un clima favorable para establecer la discu-
sión razonada, en la que los participantes mues-
tren deseo de intervenir en el diálogo. El profesor 
debe asegurarse que los estudiantes están dis-
puestos a intercambiar libremente sus criterios, 
que escuchen atentamente cada opinión, que to-
das son aceptadas y que los posibles errores 
también son aprovechados en el proceso de 
apropiación de los nuevos contenidos. 

 Orientar adecuadamente para el establecimiento 
del diálogo y de los objetivos que se persiguen 
con él. Se debe precisar qué se va aprender, es 
decir, alrededor de qué tema o asunto se va a in-
tercambiar, y cómo será la participación de los es-
tudiantes y, sobre todo, se tiene que lograr que los 
estudiantes tomen conciencia de que su participa-
ción, influirá en el éxito del aprendizaje. 

 Considerar aquellos contenidos y experiencias, 
necesarios para la comprensión de lo nuevo que 
se trata, para que la participación de los estudian-
tes sea fructífera. De igual forma, tienen que ser 
considerados los medios que serán utilizados para 
la defensa de sus argumentos, así como las ta-
reas docentes que son planificadas. 

 Adoptar diferentes modalidades: organizarse en 
dúos o tríos, y los resultados ser sometidos a se-
sión plenaria, para que todos tengan la posibilidad 
de participar, o realizarlo con el grupo completo.  

 Preparar a los estudiantes y  seleccionar cuidado-

samente a los que actúan como facilitadores del 
diálogo (el estudiante facilitador debe elaborar 
preguntas o seleccionar los puntos a debatir;  
conduce el debate para evitar que se desvíe la 
atención de los aspectos centrales objeto de dis-
cusión) y cuáles como controladores (el que actúa 
como controlador es quien controla el desempeño 
de cada uno de los participantes en el diálogo, 
reorienta la actividad, en caso necesario, y recoge  
la información  que es utilizada para emitir un cri-
terio evaluativo; tiene,  además, que estar pen-
diente de cualquier error o imprecisión cometida 
para que, si no aflora en el intercambio, sea él 
quien la ponga a consideración de los presentes). 

 Controlar la actividad, teniendo en cuenta los crite-
rios valorativos de los estudiantes, en dependen-
cia a su participación, independencia, profundidad 
y solidez de los argumentos defendidos, utilización 
de medios, entre otros aspectos. 

Formular y responder preguntas: Este tipo de proce-
dimiento está dirigido a estimular el cuestionamiento 
por parte de los estudiantes y, por tanto, a provocar la 
actividad reflexiva, en lo que estudian y hacen, a la 
búsqueda de significados y de sentido para sí, par-
tiendo de sus experiencias y necesidades. Consiste 
en despertar, en los estudiantes, nuevas interrogan-
tes, que se conviertan en desafíos, que hasta ese 
momento no se planteaban, dirigidas, sobre todo, a 
aquellos que tienen relación con su actividad laboral 
en la escuela. 

Si la esencia de este procedimiento está en el pre-
guntar y aprender a hacerlo, se debe tener en cuenta 
la utilización de diferentes tipos de preguntas en los 
diferentes contenidos que se enseñan; entre ellas 
pueden ser utilizadas: 

 Preguntas provocativas: Están dirigidas a sensibi-
lizar a los estudiantes para iniciar su actuación. No 
surgen necesariamente del contenido objeto de 
análisis y pueden ser formuladas al comienzo de 
la actividad por el profesor o los estudiantes, al in-
terrogarse acerca de sus posibilidades para en-
frentar el problema y solucionarlo: ¿qué posibili-
dades tengo de solucionar el problema?, ¿de qué 
recursos dispongo?, ¿qué procedimientos y estra-
tegias tengo que poner en práctica y que, por tan-
to, estimulan a la búsqueda de lo desconocido?, 
¿cómo puedo transformar el objeto de conoci-
miento?, ¿cómo puedo comprobar, en la práctica, 
lo que aprendo?  

 Preguntas abiertas o con posibilidad de más de 
una respuesta: Favorecen el análisis exhaustivo 
de las condiciones que se dan en ella para, dentro 
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de las posibles variantes, asumir la de mayor nivel 
de correspondencia con lo que se pretende lograr. 
Dentro de ellas están aquellas que, por lo general, 
se inician con “analiza detalladamente”, “de las si-
guientes afirmaciones”, entre otras posibilidades. 

 Preguntas problémicas: Su solución, por lo gene-
ral, tiene carácter heurístico: ¿es y no es?, ¿cómo 
es?, y pueden adoptar diferentes formas: diver-
gentes, las que se dirigen a buscar la diversidad y 
otras formas de presentarse el objeto análisis de 
estudio: ¿pudiera ser de otra forma? Si varía tal 
elemento, ¿mantendría sus características?; valo-
rativas, que permiten dejar esclarecidos el signifi-
cado y la utilidad que, para los estudiantes, tiene 
aquello que estudian, por lo que, en casi su totali-
dad, están encabezadas con el para qué; de razo-
namiento, dirigidas a buscar la esencia de los ob-
jetos y los fenómenos que se estudian, y a discer-
nir entre uno y otro proceso estudiado: ¿qué es?, 
¿cómo es?, ¿por qué es así?, ¿a qué se debe 
qué?; y de comparación, dirigidas a encontrar las 
semejanzas y las diferencias entre los objetos de 
conocimiento que se estudian: “compare tales 
procesos, teniendo en cuenta tales aspectos”, 
¿cómo se manifiesta tal aspecto en los siguientes 
procesos? 

Para que se ponga en práctica, es necesario: 

 Que los estudiantes estén correctamente orienta-
dos sobre qué y en qué momento formular pre-
guntas, en correspondencia con los objetivos de la 
actividad y el contenido que se desarrolla. 

 Que el profesor y su actuación permitan que los 
estudiantes puedan formularse preguntas. El he-
cho que los estudiantes sistemáticamente solu-
cionen problemas docentes, ofrece estas posibili-
dades. 

 Analizar detalladamente lo que se estudia y, de 
este análisis, inferir preguntas dirigidas a conocer 
el objeto, sus características esenciales y secun-
darias, sus manifestaciones, sus relaciones con 
otros objetos. 

 Exponer las preguntas de forma oral o escrita y 
permitir el debate que favorezca la confrontación, 
la divergencia y la toma de decisiones. 

 Incitar a la formulación de preguntas que generen 
hipótesis, que los estudiantes comprueben su ve-
racidad, a partir de la realización de demostracio-
nes y experimentos. 

Estimular la lectura crítica y creativa: Permite incenti-
var a los estudiantes en la búsqueda, el análisis, la 

revisión y la confrontación del mayor número posible 
de fuentes bibliográficas puestas a su alcance y, so-
bre todo, realizar estudios valorativos de los argu-
mentos expuestos por diferentes autores al abordar 
un mismo problema que, en ocasiones, pueden resul-
tar controvertidos. Propicia que se asuman posicio-
nes individuales, la emisión de criterios, de juicios y 
valoraciones.  

La utilización de este procedimiento requiere: 

 De una exhaustiva orientación por parte del profe-
sor, para alcanzar los objetivos propuestos. En 
ocasiones, el hecho de no conocer con exactitud 
qué hacer ante la información que tiene el texto, 
puede provocar fracaso. 

 Que se utilice de diferentes maneras; por ejemplo, 
analizar varios textos que tratan un mismo conte-
nido y que la intención de análisis sea la misma 
(reproductiva, valorativa, reflexiva), además se 
puede realizar una misma lectura para analizar las 
diferentes interpretaciones que sobre ella hacen 
los estudiantes. Es importante que, además de 
orientaciones respecto a lo anterior, se pueden in-
dicar otras tareas que contribuyan a la mejor 
comprensión del texto, tales como: realizar mapas 
conceptuales, ideogramas con las principales 
ideas del texto, resúmenes, esquemas, entre 
otras. 

 Que los estudiantes analicen, reflexionen y bus-
quen qué conduce a la reconstrucción, al descu-
brimiento y a la generación de ideas que no tienen 
por qué ser las mismas que están declaradas, de 
manera implícita o explícita, en el texto. 

 Que no sea siempre el profesor el que elija el 
contenido de las lecturas a realizar; es posible 
propiciar la elección por parte de los estudiantes. 
Este poder de elección, que muchas veces no se 
considera, contribuye a que valoren diferentes po-
sibilidades y elijan aquellos textos que se corres-
ponden con sus intereses, necesidades y proyec-
tos, posibilitando una mayor implicación en el tra-
bajo realizado.  

 Que los estudiantes tomen notas y realicen sus 
anotaciones; una nota bien tomada representa el 
punto de partida de la reflexión. 

Elaborar generalizaciones de los contenidos objeto 
de estudio: 

La elaboración de generalizaciones ofrece a los estu-
diantes las siguientes posibilidades: 

 Que se construya el contenido de forma duradera, 
en que los nuevos contenidos se relacionen con 



http://tecedu.uho.edu.cu/

 
 

Vol. 3 / Núm. 1 / enero-junio de 2018 | ISSN: 2519-9463                                                                                                               

71 

 

los antecedentes. El camino para llegar a la gene-
ralización permite integrar contenidos, determinar 
cuáles son los rasgos esenciales y, por último, un 
proceso de elaboración que conduce a la forma-
ción de uno o varios conceptos. 

 Que se involucren, además de procesos cognosci-
tivos ricos en ideas y valoraciones, elementos 
afectivos, que deben inducir al esfuerzo y al deseo 
por alcanzar el propósito previsto. El lograr esta 
disposición positiva hacia el aprendizaje hace po-
sible que los estudiantes adopten una posición re-
flexiva, a partir del análisis de la información reci-
bida, la puesta en práctica de experiencias, que 
intercambien en las interacciones grupales que se 
establecen en la clase. 

 La elaboración de generalizaciones posibilita en-
contrar la utilidad del contenido en los diferentes 
ámbitos de la vida y un dominio de los diferentes 
procesos y fenómenos estudiados.  

 Los estudiantes hacen suya la estructuración lógi-
ca de los contenidos, aprenden a discernir en 
cualquier contexto lo que es necesario de lo que 
no lo es, lo esencial de lo secundario, y aquello 
que es imprescindible considerar para poder con-
formar un resultado. 

 Permite el desarrollo de la expresión oral y escrita, 
y la amplitud del vocabulario. Así, los estudiantes 
expresan las generalizaciones formadas para re-
flejar la diversidad del mundo y sus complejas re-
laciones, que forman parte del mundo   vivo y del 
no vivo. 

 La planificación de diferentes tareas de aprendiza-
je que involucren operaciones lógicas y habilida-
des intelectuales, para que los estudiantes asimi-
len conscientemente los contenidos que apren-
den. 

 Que se les preste especial atención a las acciones 
de control y valoración de cada estudiante, de lo 
que aprenden y cómo lo aprenden, de sus avan-
ces, dificultades, lo cual posibilita la regulación in-
dividual y colectiva en el aprendizaje. 

Para que se ponga en práctica, es necesario: 

 Al concluir el estudio de cada proceso o fenó-
meno, al finalizar cada actividad docente, un tema 
objeto de estudio, el programa de la asignatura o 
disciplina que se trate, el profesor debe favorecer 
que los estudiantes elaboren generalizaciones de 
lo aprendido, las que, al estar vinculadas con los 
aspectos esenciales, se convierten en los conte-
nidos que los estudiantes tienen que dominar para 

comprender con posterioridad otros fenómenos y 
procesos. 

 Que las generalizaciones, elaboradas por los es-
tudiantes, sean analizadas en las clases u otras 
formas de organización, ya sea de forma oral o 
escrita, y que sean defendidas con argumentos, lo 
cual es expresión de la toma de posición adopta-
da respecto a los contenidos que se aprenden. 

 Se responsabilice a los estudiantes con la utiliza-
ción de todos los recursos de que disponen: me-
dios, conocimientos antecedentes, confrontación, 
iniciativas para defender su elaboración. 

 No se comience con el estudio de generalizacio-
nes teóricas que están establecidas y que son re-
sultado del aporte realizado por la investigación 
científica, sino que, utilizando la inducción y la de-
ducción, se estudien los diferentes procesos, he-
chos y fenómenos, y que posteriormente los estu-
diantes elaboren sus generalizaciones. 

 No quede a la espontaneidad, sino que se requie-
re de una planificación consciente en cada activi-
dad docente y se determine en qué momento es 
necesario que los estudiantes elaboren generali-
zaciones. Tanto en la etapa de orientación como 
en la de ejecución y en el control que está presen-
te en ambas, el profesor puede hacer posible que 
los estudiantes elaboren generalizaciones. 

4. Conclusiones 

Los estudios realizados durante el desarrollo del pre-
sente trabajo de investigación han permitido llegar a 
las siguientes conclusiones: 

 Las dificultades en el aprendizaje de los estudian-
tes no están dadas por las características propias 
del contenido, sino que son resultados de proble-
mas metodológicos en su dirección. Las activida-
des docentes que se desarrollan responden más 
al tradicionalismo que a las exigencias del apren-
dizaje, en lo que influye, en gran medida, el poco 
conocimiento que sobre el aprendizaje tienen los 
profesores y la manera de lograrlo en sus estu-
diantes. 

 Los procedimientos metodológicos propuestos 
para la estimulación del aprendizaje  constituyen 
instrumentos valiosos en manos de los profeso-
res, al propiciar que se pongan de manifiesto ele-
mentos indispensables para lograr el aprendizaje, 
que tiene como base la actividad reflexiva de los 
estudiantes, la problematización y la motivación, 
que permiten la apropiación de los contenidos, a 
partir de la implicación productiva de los estudian-
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tes, en su proceso de aprendizaje, lo que adquiere 
un significado especial en la formación profesional 
del artista. 

Para lograr que la tecnología informática ayude y 
facilite el aprendizaje, se necesita no solo que esté al 
alcance de profesores y estudiantes, sino que el pro-
fesor, en su condición de máximo responsable del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, esté lo suficien-
temente preparado para hacer de la tecnología in-
formática un poderoso medio para mejorar la calidad 
del aprendizaje de los estudiantes. 
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